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POR LAS ESCALAS DE RESERYA 

¿Existe la anidad de procedencia?
Los españoles no somos objetivos, 

sino subjetivos. Una aspiración ó un 
ensueño lo convertimos pronto en rea­
lidad.

¡Y á ver quién se atreve después á 
discutirnos, y menos á negarnos, que 
los sueños y las Ilusiones no son reali­
dades!

A tolo esto, nuestra memoria es flaca, 
flaquísima.

El ayer, la vida política y social de 
ayer, el hecho verificado ayer, se ha des­
vanecido hoy.

Por eso ios monárquicos de hoy que 
conspiraban ayer, que tantas veces han 
conspirado contra la Monarquía y delin­
quieron excitando á los generales y á 
los sargentos á la rebellón, se mesan los 
cabellos ahora, cubren su cabeza de ce­
nizas, y gimen y lloran cual si su alma 
pura no hubiera ni soñado un crimen 
de semejante naturaleza, cual si aquel 
por tantos conceptos funesto Sagasta no 
hubiera acudido á los cuarteles á suble­
var á los sargentos y luego los hubiera 
expulsado á todos de la profesión mili­
tar, como pago al haber escuchado sus 
maldecidas arengas; cual si un Cánovas 
no hubiera escrito él Manifiesto del Man­
zanares, y nó Juera el alma de la Vícal- 
varáda ni el autor civil de lá Restaura­
ción borbónica; cual si en España nadie 
hubiese cntispir^do ni nadie se hubiese 
rebelado. ' ' '

Por eso nadie so acuerda de su proce­
der y de su conducta pasada, ni se para 
á examinar los peldaños de la traición, 
de la farsa ó de la mentira por donde 
ha ascendido á los puestos que hoy ocu­
pa, y por eso los periódicos y los perlo- 
diquines gritan y reproducen los truenos 
del Profeta, como si el fin de Jerusalén 
se aproxímala.

Aquí nadie habla de su ayer, ni re­
cuerda los pasos que ayer dló en las ti­
nieblas para medrar, y sé hace todo el 
mundo la Ilusión dé que ha subido por 
la brillante escala de Jacob.

Aquí nadie recuerda á los pobres sar­
gentos que, por causa de un Sagasta, 
fueron fusilados, mientras é', como la 
vulpeja, huía de las cuarteladas que 
abortaran y reaparecía, después que el 
peligro era Ido, más empinado, más al­
zado del pavés, del suelo, de la nada, 
más encumbrado, políticamente, hasta 
ser el árbitro de España, mientras los 
infelices sargentos pendieron, excitados 
por él, la vida, y los que quedaron de la 
clase fueron por é’, por el eterno cons­
pirador, arrojados de la carrera militar, 
privados de una carreta, de un modo de 
vivir, sin duda por haber ayudado á 
medrar al histrión funesto, que había de 
llevarnos á la guerra con los Estados 
Unidos, completando el tremendo des­
acierto de Cánovas, de no dar á Cuba 
las reformas que el general Martínez 
Campos prometiera á ios cubanos, y por 
cuyo moral cumplimiento conservaría­
mos hoy las colonias. --i

Aquí todo el mundo vive, en el mo­
mento presente de su vida, como si no 
hubiera tenido nunca un pasado obscu­

ro ó tormentoso, de dificultades y de ac­
ciones Inconfesables.

Aquí, nuestros políticos que conspira­
ban ayer, y no reparaban en medios 
para conseguir su fin, su encumbra­
miento, s? nos presentan hoy cual vír­
genes pudorosas que se estremecen y 
ruborizan por nada: celestinas curtidas 
y trotadas, y adlestaadas en todas las 
vilezas y ramerías de la política, hoy 
quieren representar la candorosa escena 
de Margarita cuando se encuentra por 
primera vez anta Fausto.

¿Pero no notáis, almas... purísimas, 
que la Historia no se borra nunca? P - 
drán deformarla ó esfumarla la adula­
ción y el servilismo; peí o á pesar de ser­
viles y de aduladores, ella persiste. ¡Pe­
ro, si además nuestra miserable histo­
ria es de ayer, se halla en la conciencia 
y en la memoria de los que no hemos 
tenido contacto con la delincuencia po­
lítica, que somos los más!

Volvamos á nuestro objeto después 
de esta utl-ísima y oportuna digresión.

¿Existe en España la unidad de proce­
dencia? ¿Existió alguna vez? ¿Qué es lo 
que se aprecia en la ciencia, en el arte, 
en las profesiones manuales todas: la 
suficiencia, ó el centro donde ee estudió? 
, Dlqq el más grande, el más completo, 
el más concienzudo de los sociólogos 
modernos; dice el que abarcó todas las 
ciencias, con un arnpllo espíritu demo­
crático, y partiendo siempre de ia reali­
dad, dándole el cetro del común sentir 
á su filos 'fí >, nutriéndola del hecho y 
haciéndola arrancar del hecho, de he­
chos compa' idos, de hechos á los cua­
les les buscai a su genealogía en otros 
hechos; dice el Inglés Herbert Spencer, 
y hablai do solamente de su país, que 
si en Inglaterra vivieran tensólo déla en­
señanza oficial y de los títulos académi­
cos, la aleada y el arte Ingleses se ha­
llarían en los rudimentos, é Inglaterra, 
la próspera, la floreciente, la maestra 
del mundo, se hallaría sumida en la no­
che de la barbarie. Esta es la justa crí­
tica y la justa importancia que el más 
grande de los filósofos modernos con­
cede á la ciencia oficial y á los títulos 
que ella expide.

Sigamos. ¿Existe en España la uni­
dad de procedencia?

Cada Cuerpo, cada Arma, tiene su 
Academia, su Centro docente y su pe­
culiar programa. ¿En dónde está la de­
cantada unidad de procedencia? ¿Existe 
una Academia general militar, ó una 
Escuela । ólltécníca, para instruir á to­
dos los que han de dedicarse á la profe­
sión de las armas? No. Entonces, ¿dón­
de está la famosa unidad de proceden­
cia? ¡A ver!, ¿dónde está?, que quere­
mos verla; ¡que nos la muestren!

Y aunque existiera, que no existe, ¿no 
serían precisas después las especlallza- 
clohés, como la división del trabajo y 
su mayor perfeccionamiento las Impo­
nen?

Academia de Infantería, de Caballe­
ría, de Artillería, de Ingenieros, de Ad- 
iñlhtstfadión Militar, cada una con un

programa distinto, como es natural que 
así sea, ó Instaladas en ciudades distin­
tas, hasta con distintos reglamentos ad­
ministrativos: ¿dónde está la famosa uni­
da 1 de procedencia?

Pues si no existe: ¿para qué se habla 
de ella, y sobre ella se quieren erigir 
castas, y privilegios, y abolengos que no 
sirven ni pueden servir á la justicia, ni 
á la profesión militar, ni á su objeto, al 
objeto q je Importa á la Nación que la 
paga: el máximum de intellgenela, de 
saber práctico, de fuerza para alcanzar 
la victoria?

LOTERÍA
Húmero de los seis décimosi
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los mejores años de la vida en una labor im- 
pr ductiva.

Así, á la hora en que escribimos, de tres­
cientos y pico de aprendices de maquinis­
ta que existían escalafonados á raíz del de­
sastre colonial, restan e casamente unos cin­
cuenta. Y de continuar como hasta aquí las 
cosas, y por desgracia todo hace espera? que 
continúen, dentro de algunos meses no resta­
rá ninguno. Porque hay que convenir que el 
más negado de esos^jóvenes para el trabajo 
manual está con creces capacitado para de­
vengar en cualquier taller ó fábrica paiticu- 
lar cinco ó seis pesetas de jornal. Aparte de 
que el nombramiento de segundo maquinista 
naval, y hasta del de primero ídem, que en 
su mayoría poseen, les permite dedicarse con 
fruto ála navegación civil, en donde muchos 
hoy se encuentran colocados, á satisfacción 
entera de las Casas navi ras que Ies han con ■ 
fiado las máquinas de sus barcos.

Es sensible que la apatía, la Incuria, la ce­
guedad ó el prejuicio de los obligados por su 
cargo á prever estos resultados no los haya 
previsto y remediado. Es doloroso que no se 
acierte á ver cómo la colectividad de apren­
dices de maquinista constituye en la Armada 
un factor importante, un factor que no se Im­
provisa, que necesita ser elegido y largo 
tiempo de preparación, un factor Inexcusable 
en ella; pues que es la savia, hoy por hoy 
irreemplazable, de que se nutre el Cuerpo de 
maquinistas:, su origen, su sostén, su funda­
mento único, su piedra angular, en fin, en 
tanto no se cree, como urge crear, un «entro 
de enseñanza oficial para los últimos.

Y es que tanto en lo que se refiere i la 
práctica manual, como en lo que atañe al ma­
nejo de máquinas y al servicio de guardias, 
ee personal que auxilia eficazmente las peno­
sas tareas del maquinista, como versados 
igualmente que son—pese áladenominaolin, 
que mal les cuadra, de aprendices eon que se 
los conoce—en las artes mecánicas y en lo 
esencial, por lo menos, de las ciencias que 
dicen relación con el gobierno de las má­
quinas.

Advertida la cuantía y calidad de los ser­
vicios que los aprendices de maquinista vie­
nen prestando, su masera de formarse á cos­
ta del propio peculio, y las consideraciones y 
retribuciones de que gozaron sus similares 
del afio 1863, y habida cuenta que la oatego 
ría de sargento segundo ya no existe en la 
Armada, con acuerdo excelente, fuerza es 
que se estime de justicia una mayor dlgni- 
fisación, dentro de lo posible, de personal tan 
meritieime, asignándole la categoría de se­
gunde eontramaestre, oon la cenaideracién y 
suelde anejoa. Lo exige así, aparte el progre­
so de los tiempos, las circunstancial actuales, 
y es para nosotros un deber sacratísimo ha­
cerlo presente ante el conflicto que prevemos 
va á ocurrir no bien as necesite integrar los 
escalafones de loa maquinistas con una vein- 
tína de Individuos más.

Es indudable que dentro de muy poco nues­
tro poderío naval habrá aumentado y seguirá 
aumentando sí queremos dejar de ser nación 
muerta; y si nada se hace por oponer un va­
lladar con reformas meditadas a la retirada 
de los aprendices de maquinista; si se piensa, 
mejor diremos si se cree, si se sueña que los 
operarios mecánicos de reciente creación, 
que, dicho sea de pasada, ne vienen á compo­
ner papel en la Armada, llenar vacío ni re­
mediar faltas, son suficientes á sustituir la 
entidad aprendices de maquinista, en su dóble 
personalidad teórico-práctica y como base en 
que desearse, según dicho queda, el Cuerpo 
de maquinistas, auguramos serias contingen­
cias y complicacio es para la Marina de gue­
rra, y para plazo muy breve la necesidad de 
contratar personal extranjero de mtquif IsUs, 
tal como ya se hizo en España en los albores 
de la aplicación del vapor á la navegación mi­
litar, ó explorar la voluntad de los segundos 
maquinistas del comercio que quieran venir

Marina de guerra
Personal en retirada.

Es linea de conducta nuestra rendir plei­
tesía á la verdad con todo motivo, ofrendarla 
culto óhicero, repugnar su tapujo y hasta ex­
cusarnos siempre que podemos de servir a 
adobada oon la salsa del eufemismo: que más 
gustamos, para que bien se la conozca, pre­
sentarla desnuda que tocada de velos y colo­
rida de afeites.

Tal conviene la verdad: transparente y pre­
gonada á los cuatro vientos, con voz que del 
llano suba á las cumbres, aunque le ^escueza, 
hasta s í carie ronchas, á la cobarde cuquería 
que detentarla acostumbra.

Tal conviene, ¿í, la verdad: clara como luz 
meridiana, sobre todo en España, donde, co­
mo es sabido, por la crasa ignorancia, ó 
cuando mejor conocim’ento sólo de oídas, de 
los asuntos de mayor importancia, constituye 
el silencio un seguro expediente para produ­
cir el vacío alrededor de una Corporación y 
ayudar la Intriga de los interesados en que 
determinados elementas no prosperen.

Ilustrar, paos, á la Nación en lo que á la 
Nación importa conocer, es deber elementa- 
lísimo, y de ahí que cuando el bien de la Pa­
tria necesita de' valió o grano de arena de los 
factores todos que la integran, incurrir en pe­
cado de omisión voluntaria, de silencio estu­
diado, crimen es del que á nadie debe absol­
verse.

Por eso cumple hoy á nuestro patriotismo 
advertir al Gobierno y denunciar al País 
cuanto viene ocurriendo con los ayudantes de 
máquina de la Armada, aprendices de ma­
quinistas ó coma quiera denominárselos. Ocu 
rre, en efecto, con ese personal lo que no tie­
ne precedente en los anales de las carreras 
óficla’es; ocurre, sencillamente, que esos mo­
destos servidores del Estado prefieren nave­
gar en los buques del comercio ó volverse á 
los talleres de donde son, como es sabido, 
producto seleccionado, á seguir sirviendo en 
la Armada. Y es que estiman que nó se les 
trata en ésta con la consideración que ellos 
creen merecer, ni se les retribuye en la medi­
da que suelen alcanzar cuando utilizan sus 
energías en esfera distinta de la oficial.

Voluntariamente, es cierto, y por la puerta 
angosta del examen de oposición, ha venido 
á servir al Estado esa juventud, orgullosa y 
satisfecha de poder algún día Ingresar en el 
Cuerpo de maquinistas; pero falta de estímu- 

I los, remuneraba con un sueldo irrisorio (¡75 
pesetas manaua'esl), sobrecargada de tra a­
jos y responsabilidades, agobiada de n?cesi- 
dades y con grandes anhelos de resurgimien- 

I to á un más amplio vivli', ee ve forzada á 
I huir da la Armada, á separarse de ella, con 
I la natural pesadumbre de haber malgastado

á la Armada con nombramiento de primerM, 
exactamente como se practicó durante la pró­
xima pasada guerra colonial.

Llana y escuetamente, con claridad y á 
tlempj aún, hemos advertido á la Marina de 
un peligro, hemos señalado la llaga que ame­
naza la existencia del Cuerpo de maquinistas 
en el porvenir. Nuestro deber está cumplido.

Teca ahora al superior criterio del dignísi­
mo señor ministro del ramo obrar en conse­
cuencia, y asi lo esperamos del recto juicio 
de persona tan culta y amante del buen nom­
bre de ntestra Marina militar, de que es 
prestigioso general.

Crucar®.

Guardia civil 
y Carabineros
Colegios.

Desde que quedaron instituidos los Cole­
gios de Valdomoro y El Escorial, nadie oreo 
que se ha ocupado de darles otra vida ni pro­
porcionado otros elemdntos que no sea el de 
incubar guardias civiles en agraz y oarablne- 
ritos jóvenes.

Creo que ambos Colegios merecen estudio 
concienzudo, y de ambos debe salir un enjam­
bre de muchachos y muchachas en condicio­
nes de ayudar á sus familias y de ganarse el 
sustento necesario.

No deben estos Colegios estar reducido! 
como hasta hoy á enseiar loe Reglamento! 
de b u s respectivos Cuerpos, el aprendizaje de 
la instrucción militar y á conocer lo que 
dentro dé cada Instituto se exige. Deben do­
tarse de personal Idóneo, tapaz de preparar á 
los niños que en ellos se albergan para carre­
ras especiales, artes y oficios, á que segura­
mente se dedicarían de mejor gana que á la 
áspera carrera de sus padres, cuyos presentes 
y futuros tanto dejan que desear.

Los niños pueden muy bien obtener el bac- 
chillerato, haciendo después elección de ca­
rreras, profesiones ú oficios, como Correos, 
Tabacalera, Banco de España, electricistas, 
grabadores, escultores, etc.

Pueden llegar á ser, por lo tanto, ingenie­
ros mecánicos, electricistas, ajustadores, tor­
neros, forjadores, zapateros, carpinteros, eba­
nistas y cien cosas más, que en oficios y pro­
fesiones libres bien hay dónde elegir.

Las niñas deben ser preparadas y obtener 
plazas de telefonistas, auxiliares de Telégra­
fos, mecanógrafas, maestras, bordadoras, 
modistas ó Infinidad de cosas propias de su 
sexo y de decoro y honrado porvenir.

Los Colegios de Guardia olvll y Carabine­
ros se deslizan lánguidamente y sólo contin­
gentes de futuras víctimas arrojan. Los su­
frimientos, penalidades, privaciones y estre­
checes pasados por sus padres deben hacer­
les buscar nuevas orientaciones, separándo­
los de o s a s carreteras empolvadas, de esas 
montañae peligrosas y de esas obligaciones 
que, mal pagadas y exigidas con todo rigor, 
principian á los diez y ocho años y terminan á 
los cincuenta y uno, con achaques sin cuento 
y sin medios para combatir las enfermedades 
propias de la vejez y del cansancio.

Esta necesidad se impone, y hay que lle­
varla á término. Lo exige el amor que deben 
inspirar los hijos de tan honrados y dignos 
veteranos.

La dirección de esos Colegios exige condi­
ciones especiales, poderosas iniciativas y vas­
ta cultura para sacarlos del estancamiento en 
que se encuentran.

Aurelio Canudo.

Asuntos varios,
Se acusa recibo de las partidas de casa­

miento de los carabineros José María Pérez, 
Gabriel Alonso, Fausto Pérez, Agustín Pe-
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draelo, Pedro España, Juan Defén y José Po- 
veda.

** *
Se accede á lo solicitado por los carabine­

ros Perfecto Alvarez y Gregorio Luis.
** *

Han sido declarados aptos para el ascenso 
á sargento los cabos Jaime Mateu y Ricardo 
Blanco.

*■ * *
Se acusa recibo de la partida de defunción 

de la esposa del carabinero Manuel Rodrí­
guez.

El pronelD. Diego Martínez Arroyo
Un telegrama elusivo.

Los sargentos primeros de Infantería de 
Marin-i, ascendid s á segundos tenientes con 
arre ;lo al- articuló transitorio de la ley de 16 
de Junio, que estuvieron á las órdenes de tan 
bizeírro jefe cuando ejerció el mando del se­
ga do regimiento en esto Apostadero, han 
dirigido á tan ilustrado señor la carta que co- 
piam que prueba una vez más las grandes 
y merecidas simpatías con que contaba entre 
tan modesta clase; dice así:

«Sr. D. Diego Martínez Arroyo.—Curta- 
gena.

Respetable y digno señor: Antes de aban- 
doriar el'Cuerpo á que hemos pertenecido por 
espacio de muchos años y en el que comparti­
mos las' fatigas del servicio, creemos una in- 
grafuud no despedirnos ruspetuosamente de 
V. 8., ya que durante el lapso de tiempo que 
es uvimos á sus órdenes demostró gran interés 
por nuestro bier estar, rodeándonos de ciertas 
comodidades que,¡aunque ordenadas por la Su­
perioridad, no tuvieron ejecución por defec 
tos del presupuesto hasta que V. 8. tuvo la 
fortuna de llegar á obtener el mando del se­
gundo regimiento, quien con un interés, dig­
no de toda loa hizo se llevaran á la práctica, 
penetrándose con su reconocida ilustración y 
elevado criterio de la alta misión que el sar­
gento realiza en las filas, y procuró en toda 
ocasión demostrarnos su más predilecto inte­
rés y admiración á nuestra modesta gestión, 
no reñido con la más exacta y rigurosa dis­
ciplina.

Al abandonar el cuartel, al darle á nuestra 
querida bandera el adiós más emocionante de 
nuestra despedida, lo hacemos también á nues­
tro muy querido y antiguo coronel, diciéndo- 
le: Tenga, señor, la seguridad más completa 
de que los sargentos de ayer, oficiales hoy, 
llevan de V. S. gratos é imborrables recuer­
dos, y hacen votos sinceros por que la Provi­
dencia le dé facilidades para obtener el entor­
chado de general que premie sus grandes mé­
ritos y dilatados servicios á la Patri»; si ese 
día llegase, sería el de más regocijo para V. S. 
y subordinados q. 1. b. 1. m., Siguen las 
firmas.*

* *
El telegrama anterior, que tomamos de 

nuestro estimado colega EL Qorreo Gallego, 
deElFerrcl, demuestra que el coronel don 
Llego Martínez Arroyo es de los jefes de Cuer- 

que, penetrados déla misión del sargento, 
ha jenido para esta clase todas las conside- 
y^ciones y guardádole todos los respetos que 
marcea; Conducta noble y caballerosa, con la 
q i se labra la interior satisfacción y se afir- 
l v. lu, disciplina.

Sirva,¿é ejemplo para las que ni oyen ni

Hi illaiite historia militar
UN SARGENTO

Ha1 circulado, elegantemente editado, un 
fplitttü conteniendo la hoja de servicios del 
que fuó brillantísimo coronel del regimiento 
de León, D. Amalio Aguilera y Coca, prece­
dido do un prólogo del ilustrado y elocuente 

.diputado á Cortes por Marios, D. Virgilio 
Anguita: Sánchez.

Ante una «jeeutoria lo titula el » r. Angui­
la, y, efectivamente, ejecutoria de valor y no­
bleza es la historia militar del malogrado co­
ronel Aguilera y Goce, honrando nuestra pa­
tria las eximias glorias de un héroe. Su hoja 
de servicios entubiasma. Un período de quin­
ce años, la mayor parte exponiendo diaria­
mente aquella vida, dedicada á la Patria; ven­
cedor en más de cien combates, en las gue­
rras de la isla de Cuba, del Centro, Cataluña, 
Norte y la Cantonal, en el sitio de Cartagena; 
muerto por traidora pulmonía, mandando el 
regimiento de León, de guarnición en Ma­
drid, cuando tenia treinta y nueve años de 
edad, y llevaba diez de coronel efectivo.

Como resumen de la brillantísima hoja de 
servicios del heroico coronel Aguilera, dire­
mos que todos los grados de su carrera, desde 
alférez á coronel, los obtuvo por méritos de 
guerra, y que en siete anee ascendió de sar­
gento á coronel, sin haber faltado á la dis­
ciplina, habién v <*ki 1 conferido el mando de 
dos batallones y ‘regimientos, dejando en 
todos ellos un glorioso nombre.

Hombre de su temple y condiciones hon­
ran á su patria y á la clase de sargentos, y

i debieran ser estímulo para todos los que abra­
I zan la honrosa carrera de las armas.
i S-rva este ejemplo de enseñanza á la bene­

mérita clase de sargentos, y mediten sobre él 
¡ los perseguidores de dicha clase, los que ven 
' en el sargento y en la clase de tropa á seres 

Inferiores.।)
i

La disciplina militar
j El fundamento, la base firme de los Cuer­

pos armados es la subordinación y la disci­
plina; sin la severidad que encierran los Có­
digos militares, sería imposible el ejercicio 

• del mando: la anarquía llegaría al extremo 
, deseado y ambicionado por los elementos 

perturbadores del orden social, y la Nación 
llegaría fatal ó inevitablemente á su ruina y 
á su descrédito. Ea lamentable y alt&m.mte 
sensible que invocando la libertad y el hu­
manitarismo se inculque en la masa popular 
un germen odioso hacia cuanto representa 
garantía firme del orden y bienestar general 
en la sociedad.

I Hemos presenciado no pocas veces mani- 
¡ festaciones de centenares de individuos que 
? por cualquier motivo se lanzan á la vía públi- 
j ca, ejerciendo toda clase de coacciones y de 
: abusos, sin que se vea una represión severa 
i que les enseñe hasta dónde llegan los dere- 
i chos por ellos invocados y en el punto que 
{ comienzan los deberes que les incumbe cum­

plir, para ser debidamente respetadas las ideas 
i que sustenten. Recieotemente, y con motivo
■ del justo fmllo del Consejo de guerra que juz- 
i gó la grave falta de disciplina militar ocurri­

da á bordo del guarda costas acorazado «Nu- 
mancia», envolviéndola con toda humanitaria 

; y respetable idea, hubo manifestación de 
| protesta por el cumplimiento de una pona de 
¡ m; erte impuesta al cabecilla del motín, que, 
■ convicto y confeso, hubo que aplicarle tan 

terrible castigo; sin reflexionar que es muy 
sensible y muy doloroso para los jueces, para 

: la autoridad jurisdiccional y para cuantos in- 
; tervienen en su aplicación la severa ley mi­

litar que condena; pero sin su existencia y con 
la constante propaganda que presenciamos, 
¿hacia dónde vamos á parar?

Esos mismos ciudadanos que forman las 
manifestaciones, en su mayoría sin ideales y 
sin ideas, evocando la libertad y los senti­
mientos humanitarios, ¿con qué derecho ata­
can la libertad del trabajo, el libre ejercicio 
de las industrias y del comercio; obligan al 
cierre de establecimientos y apedrean y cau 
san molestias y materiales perjuicios á pací­
ficos individuos que no quieren, ó no les con­
viene, ó no comulgan en sus credos, por el 
hecho de negarse á una amenazadora deman­
da? ¿Esesto libertad? ¿Es esto humanidad?

Lamentable o infusión de principios, y mu­
cho mis lamentable regresión, verdadera ti­
ranía y verdadero salvajismo.

Tiempo es ya que, fija la atención en lo 
que á diario se sucede, la previsora acción 
del Poder público obre con todas las energías 
que exige el desenfreno pasional de las ma­
sas, hábilmente manejado por esas medianías 
cuya notoriedad sólo existe en buscar tan 
nefando medio de medro personal, de satisfa­
cer su amor propio, de buscarse holgada po­
sición, sacrificando en ese camino á seres cu­
yo papel es servir de escalón para llegar al 
fin de sus ambiciones.

Y si fuese posible el ensayar las consecuen­
cias del mando en poder de esos predicadores 
de disolventes principios cultos y progresivos, 
veríamos palpablemente muuho mayor rigor 
y muchísima tiranía, como no existente en 
las épocas por ellos anatematizadas.

La libertad exige el respeto á ideas y á per­
sonas; no puede llamarse libertad la imposi­
ción amenazadora de un criterk ; es mons­
truoso que con esas coacciones y esas amena­
zas se invoque como voz del pueblo, por los 
que falsamente se atribuyen su representa­
ción, lo que ese mismo pueblo, obligado á la 
reflexión, rechazaría.

Es hoy la disciplina militar la que más se 
trata de socavar en sus principios, y ante esa 
labor cabe anteponer el más exacto y severo 
cumplimiento de los sacratísimos deberes im­
puestos por los Códigos que rigen en esos 
institutos armados, dispuestos en todo mo­
mento á la mayor abnegación y á todo sacri­
ficio por el munt mimiento de cuanto redunde 
beneficio á la Patria, y para sostener y defen­
der las seculares instituciones que la rigen, 
formando con ello infranqueable barrera don­
de irá á estrellarse toda esa labor demole­
dora que se pretende por elementos que, sin 
la apatía que se observa y pueriles é infunda­

! dos temores que se explotan por ellos, no se­
’ rían más ni ocuparían otro papel que el de 

leaders del charlatanismo y apóstoles de la 
farsa y del engaño.

' La disciplina y la subordinación está hoy 
. tan pariectamente arraigada en buques y 

cuarteles, que el esfuerzo para perturbarla 
sólo servirá de punto de apoyo para su mayor 
consolidación y para la más perfecta y com­
pacta unión de todos los elementos que for­
man la gran familia militar.

Los soldados de mar y tierra son unos, úni­
cos, hermanos unidos con el santo y excelso ’ 

kzo que encarna la sublime y elevada misión 
que d^ben 1L nar en la vida del Estado.

Enrique López y Perca.
Cádiz, 12 Agosto 911.

** *
A esto sólo hemos de añadir que no hay 

nada más eficaz para mantener y alentar la 
disciplina militar que el buen trato del supe­
rior al inferior, el hacer á éste justicia, y que 
el superior dé siempre el ejemplo, cumpliendo 
él el prim ro todas las leyes y disposiciones 
que haya de cumplir el inferior.

Es raro que so manifieste la indisciplina no 
habiendo abuso en el mando.

La obediencia de buen grado y no por te­
mor es prueba de disciplina.

Haya satisfacción interior, y será raro el 
he ho que acuse indisciplina.

De Guerra y Marina
Recompensas.

Se han concedido cruces blancas, por Pro­
fesorado, al teniente coronel de Artillería don 
Francisoo de la Paz y al comándente de In­
fantería D. Fernando Alvarez.

Cruz de San Fernando.
Sa ha transmitido á la viuda del coman­

dante de Infantería D. Antonio Ripoll Sanva- 
lle la pensión correspondiente á la cruz de 
San Fernando, que le fué otorgada á dicho 
heroico jefe.

Orden de San Hermenegildo.
Se concede la cruz y placa de San Hermene­

gildo al teniente corone! de Infantería don 
Argimiro Feijoo.

Real licencia.
Se le concede para contraer matrimonio al 

capitán de Infantería D. Rafael B lenaño Fe­
; rrer.

Destinos en Caballería.
Capitanes: D. Rafael L5pez de la Cámara, 

, al cuarto Depósito de reserva; D. Ignacio 
i Tellaeohe, a! doc'j; D. Julio Sáiz, al doce, y 

D. Isaac Martínez, al octavo.
Fallecimiento.

Ha fallecido en Cartagena el comandante 
de Infantería D. José Fandes Novellas.

Especie desmentida.
El general Primo de Rivera ha rectificado, 

en carta escrita a! ministro de la Guerra, las 
apreciaciones que sobre el Ejército francés le 
atribuyen algunos periódicos. El veterano 
general niega terminantemente haber hecho 
las referidas manifestaciones.

Visitas al ministro.
Huy han visitado al general Luque los di­

putados Sres. Galarza y Alvarez Mariño, y 
los generales Urzálz y Morell.

Ingreso en Carabineros y Guardia 
civil.

Se ha dispuesto que los oficiales do Infante- । ría y Caballería no pueden solicitar el in- 
, greso en la Guardia civil y Carabineros hasta 

después de pasar la primera revista de pri­
mer teniente.

Nuevo infundio.
; En el Ministerio de la Guerra se ha des­

mentido en absoluto la noticia publicada en 
El Diario de la Cruz, de Tarragona, reco­
gido por varios colegas de esta corte, respec- 

| to á una supuesta orden dirigida á los capila 
’ nes generales de las regiones para que se res­
I trinja la admisión de voluntarios en las diver- 
I sas unidadoír del Ejército, ordea que se supo­

nía relacionada con trabajos del sindicalismo 
para minar la disciplina.

No hay nada que justifique el estupendo 
rumor.

ORTGen V DESARROCEO

DE LAS

MILITARES
por el Comandante de E. M.

DON CANDIDO PARDO

«Primo: Os confieso que me ha mara­
villado vuestro modo de obrar y la con­
ducta que habéis observado á vista del 
enemigo el 27 del último mes.

Me parece todo eso contrario al honor 
de ambas naciones y á los intereses de mi 
corona.

Al recibir semejante noticia, he salido 
esta mañana de Madrid á fin de tomar el 
mando de mi Ejército, al que me incorpo­
raré cuanto antes posible sea. Ante toda 
cosa os encargo que tengáis listos para 
cuando yo llegue cuarenta batallones y 
sesenta escuadones; sé muy bien que po­
déis verificarlo. Se trata de sostener el 
honor de Francia y España, y harto cono­
céis que si voy al Ejército es con ánimo de

hacer algo que sea digno de su persona. 
Persuadido estoy de que no queréis per­
der mi amistad, antes por el contrario, que 
buscaréis las ocasiones de hacer cuanto 
posible sea para granjeárosla....................

Guadalajara, dos de Septiembre 
de 1709(1).»

Halló Felipe el Ejército dividido y casi 
indisciplinado á causa de la rivalidad entre 
los jefes y las naciones, y después de disi­
mular su impaciencia por espacio de tres 
semanas, le abandonó, dando el mando de 
de las fuerzas españolas á T’Serclás de 
Tilly, y llevándose á sus órdenes al con­
de de Aguilar regresó á Madrid; dedicá­
ronse á los placeres de la caza y á la mo­
notonía de la corte, y si no hubiera sido 

| por la reina y la princesa de los Ursinos, 
de cuya Intervención secreta se valía dies­
tramente eLfavorito Grimaldo,hubiéranse 
detenido las ruedas de la máquina polí­
tica produciendo con el disgusto de Bed- 
mar y Ronquillo una disolución completa 
del Estado.

IV
Creación de la dignidad de capitán general 

de Ejército.
Felipe V elevó á capitanes generales 

á los Grandes de España, fundándose en 
que á los prestigios de su cargo era con­
veniente unir los de la raza, pero también 
lo hizo porque no encontró en el país 
otros elementos de más valía.

Vandemont, además de Grande, era 
príncipe reinante y de la estirpe más es­
clarecida de Europa; don Francisco 
de Velasco era hijo del condestable de 
Castilla, el más antiguo y calificado de los 
Grandes, y Bedmar, que con el título ya 
muy ilustrado, no tardó en subir á la no­
bleza.

Al elegir los de 1710 tropezó el Mo­
narca con que no estaban ya en edad y 
aptitud para desempeñar tan alta digni­
dad los que tenían más derecho para con­
seguirlo por su historia y rango, y prefi­
rió los que tenían méritos por el mismo, 
reconocidos durante la guerra desde 1701, 
ya en Flandes, ya en España.

El marqués de Manresa, con cerca de 
cien años y sirviendo los más altos empleos 
del Estado desde Felipe III, no había que 
pensar en él.

El conde de Monterrey, que había go­
bernado en Flandes con crédito, se había 
dado á la devoción hasta hacerse sacer­
dote.

El marqués de Leganés era de los más 
apropiados para servirle y tenía títulos 
para ser el primero á quien nombrara 
el Rey, porque se había manejado con 
grande acierto siendo gobernador general 
de Milán, hasta la paz de 1697. Era gene­
ral de la Artillería de toda España y tenía 
un alto cargo en Palacio; pero no disimu­
laba que si su deber le retenía al lado del 
Rey sus aficiones eran de la Casa de Aus­
tria, á cuyos monarcas había debido gran­
des mercedes su familia.

(1) Memorias de San Felipe, to­
mo III y IV, y del Noailles, to­
mo IV.

l  n 8 e l  § a
k o h d o s ránucoa DÍA 18 DIA 19

4 l-OK 100 PXP.PITDO IMTlRiOB

Fin corriente............................. 84 75 84 10
Fin próximo........................... 84 65 00 00
Serié F, de 50.000 pesetas ....... 84 50 83 95

• E, de 25.000 » ........ 84 50 84 00
» D, de 12.500 » ... 84 60 84 10
» 0, de 5.000 1 ........ 84 80 00 00
» B, de 2.500 » .... 85 00 00 00
» A, de 500 » ........ 85 25 00 00
» G y II de 100 y 200 ........

En diferentes series...............
87 00
00 00

00 00
00 00

AMORTizxBLS 5 po r  100

Serie F, de 50.000 pesetas .. 000100 100 85
» E, de 25.000 » .......... 101 05 100 85
» D, de 12.500 » .......... 101 25 009 00
» C, de 5.000 » .......... 101 15 101 10
» B, de 2.500 » .......... 101 15 10110

A, de 500 ’ » .......... 102 25 101 10
En diferentes serie».................. 000 00 10110

BANCOS T 80CIUDABS8

Acciones de! Banco de España... 
Idem de la Compañía de Tabacos.

450 09 450 00
301 00 299 0(

Sociedad Eléctrica de Chamberí. 101 25 101 25
Idem Unión do Explosivos.......... 281 00 281 Oí
Azucareras preferentes.............. 40 25 40 25
Idem ordinarias.................... . . 12 50 12 5C

CAMBIOS SOBR1 SL SXTRANJBRO

París á la vista.............................. 8 45 8 50
Londres á la vista...................... 27 40 27 41

])iario Oficial
(del día 20 de Agosto de 1911, núm. 183).

Infantería.
Cruces.—Se permuta una de plata por otra 

de primera olase al segundo teniente D. Ro­
gelio Añino. Se concede la blanca al coman­
dante D. Fernando Alvarez Corral.

Clasificaciones.—Se declaran aptos para el 
ascenso á 12 segundos tenientes.

Matrimonios.—Autorización para con­
traer lo al capitán D. Rafael Buenaud.

Caballería.
Destinos.—Capitanea: D. Rafael López de 

la Cámara, al cuarto Depósito de reserva, y 
D. Ignacio Tellaeche, al 12.®

Escala de reserva.—D. Julio Bainz, al 12.® 
Depósito de reserva, y D. Isaac Martínez, al 
octavo.

Artillería.
Cruces.—Bla 10a con pasador «Profesora­

do» al teniente coronel D. Francisco de la 
Paz.

Ingenieros,
Cruces.—Su permutan tres de plata por 

otras de primera «lase al segundo teniente 
D. Maximino Moleiro.

Administración Militar.
Matrimonios.—Licencia para contraerlo al 

oficial primero D. Julián Gómez García.
Guardia eiotl.

Cruces.—Se autoriza para usar sobre el 
uniforme la medalla de la Cruz Roja al te­
niente coronel D. Manuel Ros. Se permutan 
cuatro de plata por otras tantas de primera 
clase al segundo teniente D. Angel Carmona.

Dioersos.
Se concede la pensión diaria de 50 cénti­

mos á 39 viudas de reservistas.

Pippermint
TÚNICO,

REFRESCANTE, 
DIGESTIDO

I DE SPORT
EL PIPPERMINT está recomendado por 
los más eminentes médicos como anti 

colérico.

6€C fréres Ewel (Trance)
Casa tundada en 1796.

El cartel para hoy
GRAN TEATRO.—A las las 10 y qq, El 

Carro del Sol.—A las 11 y i[4. Viaje déla 
Vida.

TEATRO NUEVO.—Desde las 7 de la 
tarde, grandes atracciones, grandes éxitos. 
Sensacional éxito de la escultural Claudina. 
—Grandioso éxito del apropósito «¡Compa­
ñeras, al mitinl», por las aplaudidas artistas 
Claudina, Vicenta Vargas, Carmen del Vi­
llar, Alfonsina y Cotufera, hermanas Berga 
ses, Genoveva Vargas y Soledad Ferny.— 
A las 11 ip, sección especial de moda.

FRONTON CENTRAL.- A las 4 ip. 
Dos grandes partidos de pelota: el primero, 
á 5o tantos, Gaspar y Guerrlta (rojos) con­
tra Jáuregui y Tapia (azules).

Segundo partido, á 3o tantos: Emilio y 
Mallegaray (rojes) contra Alfonso y Ruiz 
(azules).

^u d a d Tíñ e a T—
de la tarde.—Sección especial para señoras 
niños.

De 10 á 12 de ia noche, sección de varie­
tés, gran acontecimiento de Los 4 Jacowlew 
en su emocionante Cesta infernal.

A las 12 de la noche.—Sección especial 
con atrayentes varietés.—Debuts todas las 
semanas.— Máquina voladora, conciertos, 
restaurant, African dip, pim-pam-pum, ci 
nematógrafo al aire libre, etc.

CHANTECLER.—(Plaza del Carmen, 2 
y Tetuán, 3i.)—A las 7 (inauguración^, dé- 
but de la notable pareja de baile Miralles y 
García y la escultural Suzy de Verines.— 
Ocho estrenos de películas.—Cambio y es­
trenos diarios.

RECREO DE LA CASTELLANA (Jar­
dines de la Infancia). Ayala, 3 (entre Serra­
no y Paseo de la Castellana).—Lunes, miér­
coles y sábados, bailes familiares en el cka- 
ting, amerlcan-biograph, conciertos, paseo 
circular, Carrousell saludAtracones y bar.

Tarde, de 5 á 8; noche, á las 9 ip; los 
viernes, moda.

COLISEO IMPERIAL —De 6 ip á 9 ip 
y de 9 ip á 12 114, secciones continuas d 
películas últimas novedades de las principa­
les casas de Euro pa y America.

• Imprenta de EL PORVENIR 
Martínez de Velasoo y Compañía

Bizarro, 15.—MADRID

M.C.D. 2022



EDUCACION FISICA Y ARTÍSTICA DE LA JUVENTUD
Ciencia, Arte, Gimnasia, Esgrima, Juegos, Tiro é Instrucción militar

La correspondencia al doctor E, Cleriot. Semana 33 No se devuelven los originales.

Cartas dinamarquesas(1) dad: ahí están los golfos, para prueba de 
estas afirmaciones.

Aquí las cosas suceden de otro modo: 
la acción privada es rica en iniciativas, 
entusiasmos y recursos, por lo que la so­
lución del problema es muy distinta; los 
actos realizados, al conocerlos, al exami­
narlos, al verlos comprobados, encantan 
y conmueven; pero también deprimen el 
ánimo al compararlos con nuestras prác­
ticas. Seguramente habrá en Madrid en 
estos momentos ocho ó diez bailes en los 
grandes solares, que estarán autorizados f 
porque los productos se destinan á los po- 1 
bres del respectivo distrito. De modo que I 
si un extranjero fuese recorriendo esos lu­
gares de esparcimiento, al ver el destino 
final del producto, seguramente exclama­
ría: «¡Pero qué bien estarán los pobres!» 
Pues bien, alguien sospechará que al mis­
mo engaño puedo estar sujeto, por aque- 
lio de que las apariencias engañan; pero 
no olvido nunca esto, y por eso busco los 
resultados, y á ellos me atengo.

He visitado los Sanatorios para niños 
anémicos, raquíticos y escrofulosos; he 
concurrido á las Colonias escolares, que 
son la continuación de la escuela, y pue­
do asegurar que se hacen verdaderos mi- I 
lagros de administración, de higiene, de 
pedagogía y de caridad. ¿Que quién hace 
estos milagros? El deber, el estrecho y rí­
gido concepto del deber; en esta sencilla 
fórmula de la educación se encierra la fór- 
muía del progreso.

Aquí hace mucho tiempo que se perca­
taron y pusieron en práctica el pensa­
miento de Costa, que quería, para la re­
generación de España, dos factores sola­
mente: para la regeneración física, la des­
pensa, y para la regeneración moral é in­
telectual, la escuela.

Pero me he separado del tema que que­
, ría tratar en esta carta, que es la higiene । de la infancia y la higiene escolar, que al­

canzan aquí un desarrollo sorprendente: 
la primera recoge al niño al nacer, le si­
gue, le vigila y le protege antes de la edad 
escolar; ya en la escuela, la higiene cam- | 
bia de fórmulas, y sigue acomodándose ' 
al nuevo estado del niño, para satisfacer 
las necesidades de la vida escolar: unas, 

I propias de la edad; otras, impuestas ó 
I creadas por la escuela misma; á todos 
I atiende por igual en todas y cada una de 
I las circunstancias y condiciones de la nue- 
I va vida del niño.

La higiene y la pedagogía, completa- 
I mente de acuerdo, han resuelto el régi- 
I men escolar en los distintos aspectos de 
I emplazamiento de escuelas (ó sea lo refe- 
I rente á local), horario, material fijo y 
I movible, y programas; pero la higiene, 
I no conforme con esto, lleva la inierven- 

La que mejores servicios presta es la I ci¿n ¿ ia iabor escolar, y tiene el empeño 
Institución de Asistencia domiciliaria, que I ¿g no consentir que la labor sea exclusi- 
acude con sus poderosos recursos en el | yamente del cerebro, por ser éste un ór- 
acto, sin esperar á que se desarrollen esos 
cuadros de miseria que luego no es posi­
ble remediar, por haber pasado la opor­
tunidad; los servicios que esta Institución 
presta son incalculables, y es porque la 
caridad y el deber van fuertemente uni­
dos; por eso la solicitud es la característi­
ca que distingue los actos benéficos; los 
pequeñuelos son debidamente atendidos, 
como lo son sus padres cuando lo recia • 
man ó lo exigen las circunstancias, y sin 
necesidad de asilos ú hospicios, donde la 
caridad oficial es ceremoniosa, seca y fría,

VI
«Algo hay en Dinamarca que huele á 

podrido.»
Tal vez en un arranque de indignación, I 

el ilustre autor de esta célebre é histórica I 
acusación tuviese fundados motivos para I 
expresar con ese lenguaje un momento 
de la vida de este pueblo; por lo que á la I 
actualidad histórica se refiere, bien puede 
afirmarse que hoy la podredumbre se ha I 
trasladado á otras latitudes, porque en es­
te bello país, afortunadamente para sus I 
moradores, se ha saneado y purificado I 
por igual la atmósfera física y la moral, | 
sin duda para quitarse de encima la fatí- I 
dica y tremenda acusación que el genio I 
de su autor hizo célebre por todo el 
mundo.

Que lo han conseguido, bien á la vista 
está, porque asombra y admira conocer I 
de qué modo se estudian aquí las cuestio- I 
nes sociales, y aún admira más cómo las I 
resuelven, que es precisamente lo que in- I 
teresa, porque de poco sirve estudiar una I 
enfermedad, si luego no se aplica el trata­
miento para combatir las causas de la 
morbosidad y los efectos, ó sea la enfer­
medad.

Como lo que me interesa más es el as­
pecto higiénico-pedagógico-social, á él he I 
dedicado mis observaciones, pero con I 
más preferencia lo que á la infancia se I 
refiere, y precisamente esta sociedad pa- I 
rece que ha concentrado en el aspecto pe- 
dagógico-higiénico todas sus energías, to­
das sus esperanzas, todas sus ilusiones. 
Creo que están en lo firme, porque todo 
pueblo candidato á la vida tendrá que co­
menzar por resolver el más elemental 
de los problemas sociológicos: que viva 
el niño.

Esto es lo admirable en Dinamarca: ver 1 
cómo luchan para defender esas preciosas 
vidas, para arrebatárselas á la muerte, 
que, siempre activa, acecha constante­
mente, aprovechando los descuidos de pa­
dres, de autoridades y de la sociedad.

Aquí estos tres factores marchan para­
lelamente en la labor de progreso, y hay 
que ver cómo se atienden las necesidades 
de la primera edad, y muy singularmente 
en los niños de las clases desheredadas. 
Tan pronto como es sentida una necesi­
dad, en seguida se acude á remediarla. 
Para esto se han creado y se crean órga­
nos adecuados, por lo que existen mu­
chos organismos de beneficencia y filan­
tropía (no de esa filantropía ramplona ó 
de esa beneficencia que sólo es un modus 
vivendi para ciertas gentes que entre nos­
otros no faltan; mejor dicho, abundan).

como delicada? Muy sencillamente: aquí 
la función tutelar de la higiene ha salido 
de los estrechos límites de la especialidad 
técnica ó médica, para ser una función 
social que todo el mundo culto defiende, 
y para cuya obra de redención todos están 
capacitados y colaboran desde sus respec­
tivas posiciones. La acción social aquí es 
tan sabia y tan inteligente como prudente­
mente dirigida, y dudo yo poder comuni­
car al papel las impresiones recibidas, 
pero dudo más que sea comprendido

Me explicaré, para no ofender la sus­
ceptibilidad de algún amable lector; todo 
lo que se hace es para rodear al niño de 
exquisitos cuidados. La previsión higiéni­
ca no descuida detalle, por lo que se ma­
nifiesta en aspectos muy variados: existen 
Patronatos para todo; se fundan sanato­
rios antes que hospitales; asistencia domi­
ciliaria antes que asilos; parques, plazas 
de juegos y gimnasios antes que cines y 
otras diversiones nocivas; se aprovecha 
todo lo que sea utilizable para evitar la 
anemia, la escrófula y todo lo que contri­
buye á depauperar el débil organismo del 
niño y á dejarlo sin defensas contra la tu­
berculosis. Gon esta conducta consiguen 
dos cosas, y es que, con la robustez del 
cuerpo, modelan la del espíritu.

Para nosotros los meridionales todo es 
, aquí sorprendente; pero, sobre todo, los 
I actos de abnegación y de filantropía ú 
I otra manifestación de los sentimientos, ya 

colectivos, ya individualmente puestos al 
servicio del bien; preocupa la infancia á 
ricos y pobres, y todos aportan lo que 
pueden: unos, recursos; otros, aplausos; 
indiferencia, nadie.

Dr. E. Cleriot.
Copenhague, Agosto de 1911.

glstro civil, con una pauta para hoja sa- bía dado un paso gigantesco en la rege- 
nltarla del niño. I neraelón física de la juventud Intelectual

Se organizarán conferencl is sobre las I española.
ventajas de la Higiene en la crianza de De acuerdo con tan legítima aspíra­
los niños. I clón, lo primero que se Impone es que,

Se publicarán artículos le vulgariza- I sin aplazamientos que nada justifica, se 
clón de la higiene Infantil—en casa—en convierta en una verdad esa ficción de 
la Prensa más popular. enseñanza gimnástica que se da en la

Se establecerán premios para los ni- I mayoría de los Colegios de segunda en­
ños, ó mejor, para los padres pobres, señanza, al amparo de no exigirse nln- 
que mejor guarden las reglas de la Hl- I guna prueba ni garantía para obtener 
glene. Consistirán en ropas ó alimentos su validez académica.
y juguetes. I Y no se necesita, ciertamente, rebus-

Abarcará la higiene del niño en casa car argumentos ni barajar cifras, para 
los siguientes extremos: l.° Habitación.- que se advierta que sólo por el Incum- 
2.° Los lavados y baños del niño.— pllmlento ó viciosa Interpretación de la 
3.° Vestidos del niño.—4 o Sueño y cu- ley que declaró obligatoria tan beneficlo- 
na.—5.° Higiene do la alimentación.— sa enseñanza, millares y millares de jó- 
6.° Limpieza del cuerpo.—7.° Ejercicio, venes de la Intelectualidad española pa- 
juegos y paseos.—8.° Juguetes.— san por tas aulas sin haberse sometido 
9.° Trabajo de los niños.—Y 10.°Hlgle- á las saludables prácticas de la educa- 
ne de los sentidos.—El presidente, doc- cln física, las que ya tal vez no les per- 
tor Gonsáles Aloare^. mltirá cultivar jamás el vertiginoso vl-
3.a—Comisión de Educación física de vlr de estas modernas sociedades y las 

la enseñanza primaria. múltiplos y apremiantes ocupaciones
Esta Comisión, muy de acuerdo con I que lleva consigo la lucha por la exls-

SOLEMNE SESIÓN INAUGURAL
DE LA

Institución Española de Educación física 
efectuada en el paraninfo de la Uni­

versidad Central, el día 2 de Julio, 
bajo la presidencia del excelentí­
simo é ilustrísimo señor rector, 
doctor D. Rafael Conde y Luque.

el autor americano que afirma que «la I tencla.
educación sin salud es inútil», se propo- Y siguiendo en un rápido examen las 
ne emplear cuantos medlDS estén á su I otras deficiencias que sólo al Estado co­
alcance para promover la práctica de la rresponde llenar, y que esta Comisión 
Higiene en las Escuelas, así como la or- I ha de gestionar sin tregua ni desmayos, 
ganlzaclón de ejercicios físicos. dliemos que hay absoluta precisión de

Como para lograr el desarrollo corpo- construir en esos centros de enseñanza 
ral hay que atender el desai rollo corpó- gimnasios capaces é higiénicos, así co­
reo físico y á la fuerza física, se procu- mo facilitar los campos para los juegos 
rará dar amplitud á la benéfica instltu- escolares y ejercicios atlétl ’os colectivos 
clón de las cantinas escolares, toda vez I que, además de constituir una gimnasia 
que el alimento sano es el agente Indis- I racional, tan Indicada en esos establecl- 
pensable en la promoción del desarro- I míenlos docentes, sirva de excelente 
lio, á fin de que disfruten de esa venta- I preparación para la vida militar, hoy 
ja cuantos niños pobres concurren á las que ya es un hecho el servido obliga- 
GScuold-S I lo»

Y siendo el ejercicio corporal necesa- I La afición á la vida del campo, el al- 
rlo para el desenvolvimiento da la fuer- pínismo ó ascensiones montañosas, y los 
za física, se buscará el medio de organl- deportes de más reconocida utilidad en 
zar partidas . e juegos escolares al aire la vida social, son otras tantas propa- 
libre y ejercidos gimnásticos, sin que gandas que esta Sección se propone rea- 
sufran Interrupción seria las tareas inte- fizar con la mayor comían la y entu- 
lectualss de los escolares. ^asmo entre sus asociados; de igual ma­

Se ocupará también esta Sección de la ñera que ha de hacerlo también de las 
instalación de baños y duchas en las es- I excelencias del aseo corporal, hasta con­
cuelas, de los gimnasios popularas (que seguir que en los Colegios, pi imero, y

gano de evolución lenta, y recargándolo 
demasiado en sus funciones los resulta­
dos son contraproducentes; por eso la 
escuela ha abierto las puertas á la gimna­
sia corporal, como genuina representa­
ción de la educación física; más todavía: 
la escuela ha creído de su deber vigilar y 
dirigir todos aquellos actos de los cuales 
ddepende directamente el vigor físico y la 
salud del niño, y así como la higiene cui­
dó su existencia preescolar, estudiando la 
vida del hogar, los recursos económicos 
de la familia, la alimentación y el abrigo,
ahora, ya en la escuela, ensancha su es­

_______fera de acción, y sin desatender todo lo 
rarse de ellos, sin que reciban el estigma | anterior, su acción bienhechora se extien­

de sobre otros aspectos, y se ocupa de 
los ejercicios, en sus formas de sistemati­
zados y libres, para lo cual dispone de la 
gimnasia y de los juegos, nunca solos, 
sino las dos fórmulas unidas , porque

y, además, reglamentada, los padres pue­
den criar y educar á sus hijos sin sepa-

de hospicianos, como sucede entre nos­
otros con todos los desgraciados que la 
caridad ó la beneficencia recogen, ya sea 
la oficial, ya la privada; y es que, por abe­
rración de nuestra raza, denigramos á los 
menesterosos; ellos, en cambio, repugnan 
ir á los asilos, á pesar de la dura necesi-

(1) De La Correspondencia de España 
correspondiente al i3 del actual.

aquí, y en todas partes, no se excluyen, 
sino que se completan.

¿Que cómo se cumple tan vasto plan, 
para llevar á la práctica esta obra de edu­
cación integral, que aparece tan grandiosa

PROGRAMA DE LAS SECCIONES ; 
1.a—Comisión de propaganda científica 

de la Educación .física y gimnástica.
Siendo d® índole técnica las funciones 

de esta Comisión, estaiá constituida ex­
clusivamente por médicos y profesoras 
de Gimnasia.

La propaganda científica de Educa­
ción física y gimnástica se realizará por 
medio de la Prensa y conferencias pú­
blicas; el libro, el folleto y el periódico 
serán los medios fundamentales; pero se 
organizarán, además, conferencias en 
Círculos y Asociaciones, con objeto de 
instruir á todas las clases sociales sobre 
cuestiones de Educación sensorial y mo­
triz, de economía vital, etc., cuya alta 

1 trascendencia no necesitamos demos­
trar. .

Será también función de esta Comisión 
recoger y estudiar los datos estadísticos 

I sumlnletrados por las demás Secciones, 
para Invvestigar cuáles son les mejores

I métodos de Educación física aplicables á 
I nuestro país, é Investigará, por los difs- 
I rentes métodos científicos, las modifica- 
| clones que deben introducirse en los sls- 
I temas de Educación física de empleo 
I usual.—El secretarlo, Doctor P. Ma- 
I yoral.

2,a_comisión de Educación jisica 
en el hogar.

Esta Comisión se propone la enseñan­
za de la Higiene en el hogar y la prác­
tica do sus preceptos.

A este fin se publicará una cartilla ma- 
ternológica, con las principales reglas 
de hlegiene del lactante y segunda In­
fancia, que se repartirá gratis en el Re-

deberá haber uno por distrito), de la or- I 
ganlzabión de excursiones á parajes 
montañosos, etc., etc.; de todo aquello, I 
en fin, que nos conduzca á lograr el 
bienestar del cuerpo, como base del me­
joramiento Intelectual y moral del Indi­
viduo (1).—El presidente, Dr. Eduardo 
Masip.
4 Comisión de Educación jisica en la 

eoseñania secundaria.
Esta Comisión dj la naciente é Impor­

tantísima Institución Española de Educa­
ción jisica, con cuya presidencia me 
honro, tiene una misión tan definida que 
cumplir y una organización tan sólida y 
anterior á la que ahora se orea (cual es 
la que tiene su origen en la existencia 
del profesorado oficial de Gimnasia y en 
la condición de obllgatoi la que tiene es­
ta enseñanza en los «Institutos genera­
les y técnicos»), que sus Ideales pudie­
ran resumirse en recabar del Estado las 
facultades y los medios necesarios para 
el más exacto y amplio cumplimiento da 
los fines para que fué votada la ley, de­
clarando obligatoria la Educación física 
en la enseñanza secundarla y en las Es­
cuelas Normales de Maestros y Maes­
tras; ya que con sólo esto, y el celo y 
entusiasmo de dicho profesorado, se ha-

en los Institutos, después, lleguen á es-
tablecerse baños gratuitos al servido de 
los alumnos en ellos matriculados.

(Continuara.)

Resoluciones
ministeriales

(1) Ya en parte hemos empezado á cum­
plir nuestro programa, pues hace dos dias 
hemos oficiado al Excelentísimo Ayunta­
miento pidiendo la instalación de un termo­
sifón, con el fin de poder utilizar las duchas 
que existen instaladas en el grupo escolar de 
Bailón, y propusimos también premios para 
los maestros que más se distingan y contribu­
yan á la organización de paseos escolares á 
sitios ó parajes montañosofl.

Ea pro del personal.
Se aprueba la permuta formulada por 

los profesores de Gimnasia de los Institu­
tos de Tarragona y Ciudad Real, don 
Anastasio Serna Pasamontes y D. Juan 
Pereda Martínez, respectivamente.

En contra de los alumnos.
Sr. D. Natalio Rivas.

¿Qué ocurre para que la plaza de pro­
fesor de Gimnasia del Instituto de Orense 
siga servida interinamente por persona 
extraña al magisterio de Educación física?

Todo esto después de la carta que á 
continuación reproducimos.

«Sr. D. Marcelo Sanz.
Mi distinguido amigo: Tengo el gusto 

de participarle á usted que hoy salen para 
la Gaceta los anuncios correspondientes 
para proveer por concurso las plazas de 
profesor de Gimnasia de los Institutos de 

, Canarias, Orense y Almería, por lo que 
' celebro haya usted podido quedar compla- 
■ cido en su deseo.
! De usted afectísimo amigo y atento se- 
í guro servidor, q. s. m. b., J. Marta Zo* 
' rita.-»
i Esto sucedió en los primeros días de Ju- 
; nio, y efectivamente, ya están cubiertas 

las plazas de Almena y Canarias; pero la 
‘ de Orense sigue en estado de cantón,
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